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L siglo XVI, gloria in­
marcesible de la E'|iafia; 
íi ese siglo esplendoroso 
de las bellas artes, de las 
letras y la? armas; ai si- 

ií  glo de Veloz(jiiez y de 
¿ Ribera; de Juan de .Iu3’- 

fies Y del Divino Mondes; 
de Arias Montano y de í-nis Vives; de Juan 
de Mariana y <Je l'r. Luis de León; de An­
tonio Agusíiji y de Fr. Luis de Granada; de 
Cervantes y de Lope de Vega,* de l 'r . José 
Sigüi'tiza y del Maestro Ambrosio de Mora­
les; de S.^Juan de la Cruz y de Sta. Teresa 
de Jesús; del Duque de Alva y de Cazan ; de 
í). Juan de Austria v de llemaii Cortés, j  de 
otros mil españoles célebres ¿ ilustres; á ese 
ligio feliz corresponde también ia distingui­
da persona , cuya ejemplar vida vamos á de­
linear un marco ealreciio y con ligeros con­
tornos, porque tan interesante asunto re­
quiere otra pluma mus entendidu que la 
nuestra.

Dofia Ana Corchuclo noció en Badajoz y 
fué bautizada en la iglesia Catedral á 23 de 
Marzo de 1562. Era hija legitima de Her­
nán Garda Corchuelo, regidor de esto ciu­
dad y familiar del Santo oficio, y de Ma­
rina Goraet Crespite, su muger, personas

ricas y de familias antiguos. Sus padres eran 
caritativos y limosneros, éitiverlian ia mayor 
parte de sus bienes en socorrer ú los infeli­
ces necesitados. Siempre tenian gran preven­
ción de telas, lienzos, paños, camisas y alha­
jas dispuestas á remediar el infortunio, y su 
mavor placer consistia en dotar i  doncellas 
pobres ea su casamiento.— La niña Ana se 
cridba en c>ta virtuosa escuela al lado de »u 
lia Constanza Gómez Crespite, y llena de 
oanclor inauguraba su afición á las obras pia- 
dosis y humaviitanas. De muy tierna edad 
dedicaba su lab:'r y lo costura cpie liada, k 
las iglesias y hospitales; y ó todo les ayudaba 
cu gran manera la beata Catalina de la Cruz, 
encargada de esplorar las necesidades del pró- 
gimo y de dar cuenta de ellas h la familia, 
Al efecto llevaba con especio! cuidado la lis­
ta de los pobres, y sirviéndoles de guia saliao 
de iioclie la niña, su hermana Doña Coloii- 
na , su tia y la beata, é visitar á la_ viuda y el 
huérfano , al desvalido y al imposibilitado, y 
á dejarles ropa, dineros y regalos, según era 
la falta, y ecsigia la calidad de las personal 
desgraciadas.— Otras veces iban ó los hospi­
tales ó asistir ¿ los dolientes, hacer sus ca­
mas y barrer sus aposentos, y se llevaban 
para labar en casa Ja ropa sucia y los pafioa 
asquerosos de los enfermos; y al paso que ha- 
ciap tantas limosnas, parece que multiplica­
ba Dios su hacienda.

La verdadera virtud es modesta y hurail— 
de, y «o hace nunca ostentoso alarde de tu 
filantropía y buenas abras; por eso 98 t«U
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á la familia de Doña Ana emplearse en el 
aiisiliode sus semejantes cuando el manto de 
la uoche ocultaba ton útiles y bellas accio­
nes.— Y no le consagraba á este solo eger- 
cicio la tierna hija de Corchuelo; si es que 
dotada de formalidad y de juicio, y poseída 
del espíritu ardiente de devoción se levan­
taba á la media noche á hacer sus fervorosas 
plegárias al Eterno, sin que dejase de dia á 
ratos desocupados de entregarse dulcemente 
é la oración . siendo lo mas estraño y asom­
broso que apesar de sus pocos años apenas 
se le veia hablar ni reir con las demás niñas, 
j  menos entregarse á ios juegos intantiies.

Dice el señor Solano en su liistoria manus­
crita de Badajoz, que la niña Corchuelo á la 
endeble edad de cinco años tuvo va una vi­
sión , en que le mostró Dios una iglesia y en 
ella á si mismo, iluminándola acerca del mis­
terio déla  Sautísima Trinidad. —  La madre 
de aquella angélica criatura velaba cor in­
cesante esmero por la educación religiosa y 
por el mayor recato de su querida hija , con- 
lultando con uu confesor de San Francisco 
quien le predijo que seria una sierra de Dios 
la niña.

Auu respiraba esta el hábito purísimo de 
la fragante inocencia, y ya su espíritu eleva­
do y contemplativo la disponi.i á la acerba 
mortifiLac’.ou y á la espinosa penitencia. Ator­
mentábase duramente no solo con la abs- 
tinenciii y el ayuno, si es que también con 
punzante cilicio y áspera disciplina ; y asi lle­
gó á los diez y ocho años.— Prendado de la 
interesante joven y de sus bellas cualidades 
el caballero D. Gómez de Moscoso y Figue- 
róa hubo de pedirla en casamiento, y sus pa­
dres accedían ya á la demanda; pero la Vir­
gen de Bndajoz lo repugnaba, sm que mos­
trase por eso formal opo'iuon ; y en tan tris­
te conflicto acudió al eficaz ausilio de la 
Oración, y tiiVo la imponderable dicha de 
que se le diese á entender que le converiia 
aquel enlace. Resuelta ya y decidida firmó 
desde luego Us capitulaciones, proponién­

dose obedecer sumisa á su esposocom o sí 
fuera su prelado.

Elevada Doña Ana al estado matrimonial, 
cqnlinuó observando la misma conducta de 
humildad y recogimiento. Llana y honesta 
en el vestir, solo gastaba camisas de esta­
meña y estopa , y seguía constantemente con 
sus ayunos, mortificaciones, y cilicios con­
tinuos; en la mesa se abstenía de los raeiore» 
manjares, y se dejaba atormentar de la sed. 
— Su casa e.staba goberuada como si fuera 
un convento, y iio |>ermitia que ningún hom­
bre saviese á su cuarto. Si las criadas.des­
cubrían desetivoilura ó liviandad. íd mo­
mento las despedía; como lo hizo también 
con un ama apenas supo que en otro tiem­
po había padecido cierto desliz, sin permitir 
que volviese á dar el pecho á su niño desde 
aquel instante; egemplo de rigidez y de pu­
reza que aprueba enérgicamente t ¡ señor So­
lano ; y á la verdad si se hubiese seguido sin 
iiiíermision , otro sería el estado de, ¡as cos­
tumbres.— En las horas de labo'' se leía un 
libro devoto, y cuando se suspendía la lec­
tura , se guardaba un silencio raorMcal. La 
misma Doña Ana, si llegaba á hablar, era 
con precisión, en tono bajo y los ojos fijos en 
tierra , habiendo formado un hábiio tal, que 
iii al sacerdote miraba en el altar. Hacía 
también que su familia confesase y comulgase 
á menudo, dándola misma señora el egem­
plo de confesar y comulgar dos veces á la se­
mana con señalada devoción y místico apro­
vechamiento.

Su casa era la dulce morada del consue­
lo y el alivio general de los afligidos; pues 
ninguna persona llegaba á aquellos piadosos 
umbrales, sin que fuera satisfactoriamente 
socorrida, llegando ú tanto el espíritu evan­
gélico de caridad y de beneficencia, que 
cuando no tenia ya que dar aquella muger 
fuerte , pues así la llama el señor Solano , se 
desnudaba de sus vestidos, y veiidia sus pro­
pias joyas.— Y sobre todo la ocupaba siem­
pre como uaa idea dominante, el cuidad»
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de hs enfermos pobres, á quienes regalaba 
con particular contento, enviándoles hasta la 
comida adererada y compuesta. Tampoco ol­
vidó jamas el liospital de piedad, otro de los 
lugares de su distinguido aprecio, y seguia 
visitándolo con licencia de su esposo - que se 
la otorgara complacido. Allí ecsalaba los sen­
timientos generosos de su purisicno corazón, 
V sus palabras cariñosas y compasivas se der­
ramaban ,  cual uii bálsamo suave. sobre el 

I lecho triste y penoso del dolor. Allí asistía y 
consolaba á los míseros pacientes, dedicán­
dose con santa mansedumbre al cuidado y la 

¡ limpieza de las mugeres^ aunque para ello 
I tuviera que vencer la natura! repitgnnncia 
I que oponen siempre las complecsiones deli­

cadas á actos de tal naturaleza, y aunque co­
nocidamente y con evidencia se resintiese su 
endeble salud con aquellas prácticas, como 
desde luego llegó á resentirse ; pero superior 
á todo, añadiendo sacrificio al sacrificio, y 
luchando siempre consigo misma, persistió en 
su religioso propósito y recomendable tarea. 
— Ademas, socorría mucho á la comunidad 
de los frailes de San Francisco, y sentía iio 
salir á misa todos los días, hasta que su ma­
rido le dió la licencia, que deseaba.

I Ferborosa y subida de punteen la oración 
se entregaba á ella con la mayor delicia por 
la mañana, antes de comer y á media no­
che ; y cuando se hallaba ausente D. Gómez, 
se empleaba toda en este santo egercicio, 
durmiendo un breve rato sobre una corcha 
para dar al Altísimo el resto de ¡a riociie sin 
tasa. Tenia siempre su pensamiento en Dios, 
y por la oración alcanzó de su divina miseri­
cordia que un enfermo descuidado de su sal­
vación, espirase contrito y confeso.— Sentía 
cn ocasiones estasis, que ella misma esten- 
íaroente refiere y describe, y las visiones 
beatffica.s de que gozaba , con especialidad 
un dia de San Juan Bautista hallándose en 
la Catedral, y otro día de la octava del Cor­
pus estando en su oratorio desconsolada, por­
gue 00 habia podido ir i  la iglesia según so

costumbre. Doñ’i Ana dice que aquella vi­
sión cele.sliul recreó su alma y confortó su 
corazón; porqii.; era muy devota del Sanli— 
simo Sacramento.— Otro día tuvo un sueíi» 
felicísimo, en que se le apareció Jesús lla­
gado, pero afectuoso, y le dijo : mira lo qut 
he padecido por t i , y con lodo eso me ofendes, 
y le esplicó todos los pasos de su pasión. Al 
despertar llorosa y aíligida advirtió la reali­
dad del sueño, procuró enmendar sus faltas 
y sintió estos suaves efectos por mas de año 
y medio.

En su vida conyugal dió siempre Doña 
Ana materia á la edificación y buen ejem­
plo, siendo un modelo estimable de obe­
diencia, retraimiento y humildad.— Tuvo 
ocho hijos, y ios educa'ba en la virtud y con 
el vivo deseo de que todos fuesen religio­
sos, como por sus ruegos y oraciones llegó 
á conseguirlo del primero , según asi !o es­
cribe de una inspiración que tuvo el dia de 
Santa Ana. Su primer hijo, como hemos di­
cho, murió de novicio en la compañia de 
Jesús, y otros tres fiillecieron eu el periodo 
de la niñez. Dos hijas entraron monjas en 
Santa Lucía, y otra en Santa Ana, y acaso 
hubiera sido también religioso su último hi­
jo , á no haberle dejado tan pequeño. Pero 
en Don Francisco Moscoso y Corchuelo, que 
fue capitón de infantería y pereció en Ca­
taluña, se conservó su casa, dejando dos 
hijas religiosas, y otra, llamada Doña Ca­
talina , que casó en Cáceres con D. Diego 
Carvajal y Ulloa, y procreó á D. Gonzalo, 
D. Juan y Doña María, viznietos de la ve­
nerable Doña Ana Corchuelo, por serhijof, 
como se ha dicho, de D. Diego Carvajal y 
de Doña Catalina Moscoso, que lo era del 
D. Francisco Moscoso, hijo de la enuncia­
da sierva de Dios.

( 5 í  contmará.)

R. Lopbz Barbos*.

I I i É i  I i
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E S  SU CUM PliU AÑ & S.

— »!»*< gW» —
T)uli:e. apacible, y en celeste calma, 

La Aurora con siia luces diamantinas, 
Sobre las bulliciosas aguas cristalinas 
Keneia sii semblante y su fulgor, 
balúdanta las aves jiiguetuiias, 
Volando cutre las ramas apiñadas,
V con veces soooras y encauladas, 
tutonau alabanzas al Señor.

Inclinanse las flores al Oriente. 
l)c vida y de pcriumu todas llenas, 
Levanlaudo l.as blancas azucenas 
Su freute del pensil cou altivez.
I*arece (fue pielenilcn adunadas.
De uaa iicrniosa mostrar en el cabello, 
En conjunto vistoso á par que bello 
Los signos de virtud y candidez.

Pl.icer resplr.T lodo en este día, 
Todo residía sin Igual contento,
Y mi pcctio sensible, al gozo atento, 
Se preguiila la causa del placer.
Lo indago pronto que iiatur.a ufana, 
Con sus aves, su.s auras y sus llores. 
He pintan en sus encantos bullidores 
Los encantos también de una luuger.

He pinta la sonrisa de mi amante 
En las dulces corrientes cristalinas,
T muéstrame en las rosas purpurinas 
Su semblante tal vez encantador.
Me tinge en los jazmines el aroma , 
Que sute de sus labios sonrosados. 
Yen los nardos floridosy nevatlus,
La imagen de su pecho y de su amor.

Me dice con acento alborozado 
Que nucistés Haría , para veiitnra,
V que el sol ha aliiiiibrado tu hermosura, 
Pas.auito sin poderla marchitar.
i Plegue al Ciclo, hermosa, que .a.si pasen 
Tus dias siempre gratos y apacibles,
Y que mil se sucetl.au boiiancibies ,
Sin que el cieizu tu flor pueda tronchar I 

Er«EMo Gakcia Olí GUKaoKio.

Forwnír indu$lrial de Esíremadura.

1S«S.
IIE D U flT R IA  F A B R lI i ,

CANDO OI este siglo todo se agito , todo 
pugna por desarrollarse en que é impul­

so del geiúo la industria sale de la cuna ea

que la tuviera sumida el iiiteré.s de unes po­
cos y se eleva como por encanto al grado de 
esplendor de que es subceptible, cuando por 
todas partes se van sintiendo sus benéficos 
adelantos que mejoran la condición del hom­
bre , vemos á la provincia de Estremadura 
permanecer impasible espectadora de ese pro­
greso material, sin aprestarse á aprovechar 
los abundantes elementos con que la favore­
ciera naturaleza, en medio de un suelo po­
bre de población como rico de esquisitos frutos.

Un escritor español lia dicho : «La nación 
mas rica es ia que posee mus suma de traba­
jo : donde no hoy medios de ocupar los bra­
zos todo es miséiia : la misma abundancia de 
un suelo feraz y pródigo enpobrece á sus due­
ños: por eso suele decirse que dos cosechas 
abundantes oprimen, tres baceu miserables 
á los labradores.» Pues bien, considéresela 
enorme suma de trabajo que en sus prime­
ras materias se llevan los pueblos fabriles 
en perjuicio de su población, para devolvér­
selas elavoradas con un valor quintuplo que 
debió de quedar en sus manos, la fuerza 
motriz que abandona en los descensos y tor­
rentes de sus aguas que darían movimiento 
á las máquinas con que se beneficiasen aque­
llas, y se verá que solo la indolencia y apa­
tía de sus naturales, es la verdadera causa 
de esa miséria que la aqueja.

La población se aumegita donde hay ali­
mentos, donde hay trabí'jo, donde no, se dis­
minuye , desaparore , asi es que todos los pue­
blos fabriles son ricos, no tienen pobres, 
porque hacen suyas hasta las producrionesa- 
genas. El descubrimiento de las máquinas cou 
aplicación á los diferentes usos do la fábri­
ca, si bien causaron una revolución social en 
todos ellos, también inuiliplicaioii sus rique­
zas y su poder, que llevadas á ia perfección 
por el hombre un solo niño puede elavorar 
lo que antes ocupaba media docena de traba­
jadores. En un principio es cierto que por 
favorecerse con ellas la manufacturacion 
con mas facilidad, quedaron sin ocupación
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muchos brazos, pero también lo es que estos 
mlsmnsbraío? impulsadas por la necesidad de 
subsistir . turnaron sus cardas y sus tornos por 
la azada y el arado, de modo que de un sue­
lo agrio é ingrato lo volvieron FructiFcro y 
pingüe, i.as necesidades del consumo, hicie­
ron los de la prodiicion, que fueron cre­
ciendo á manera quo estos bajabao de pre­
cio, llamó así á los trabajadores que sobra­
ban en otras partes, porque teniendo ocupa­
ción y alimentos en abiiiiduncia vieron satis— 
fecbos sus deseos. Aii es que el labrador y 
el artesano tienen seguro consumo de sus 
frutos, el obrero y el transeúnte alimentos 
varatos y el fabricante trabajadores arregla­
dos que le permiten presentar sus manufac­
turas en los mercados á competir en pre­
cio V calidad con tas estrañr.s. Ve aquí por 
que’la población se lia aumentado tan con- 
sideral'-iemenle en esos pueblos, y ve aquí 
también porque son tan ricos y poderoso?. 
La Inglaterra, la Uolanda y la Suiza com­
prueban en el estrangero. esta verdad, y 
con gloria espaúnla , podemos decirlo: Ca­
taluña es otro país que nos reprende con 
su ejemplo.

inereibte parece qne á la nación espa­
ñola se la quiera considerar solamente agrí­
cola, cuando esta misma circunstancia, con 
la de tener en su seno todos los elemen­
tos necesarios que constituye eu el caso de 
ser ul mismo tiempo esanciaimente Fabiil. 
Un clima templado y sano^ brazos inleli- 
geiite.s ejercitados al trabajo, ríos que se 
cruzan en todas direcciones, suelo frucU- 
fero donde todo se produce con maravillosa 
facilidad ¿no la conslituye en el rango que 
debe ocupar en el mundo-fabril?.... ¿Qué 
es lo que necesita una nación, una provin­
cia ó un pueblo para serlo?.... Salios ó 
torrentes de agua para dar movimiento á sus 
máquinas por ser el motor mas barato que 
se conoce, primeras raaleria.s que benefi­
ciar, y productos agrícolas que nutran á 
los trabajadures que se ocupan en ellas. Si

todo esto tenemos, si nada nos falta ¿por 
qué no hemos de ser fabriles? ¿por qué...? 
fuerza se hace confesarlo, porque es nece­
sario que dejemos aquellas á merced de los 
estrangeros que no contentos con llevamos 
una suma tan grande de trabajo con que da­
ñamos ocupacimi á millares de brazos nos 
las devuelven otra vez elavoradas en obje­
tos de lujo , dándonos eo el rostro con el 
fruto de nuestra indolencia. De este modo 
consiguen acrecentar las rentas de sus na­
ciones, dar trabajo á sus obreros y protejer 
la agricultura de su suelo. {Continuará ).

J oa n  M u ñ o z  F s ñ a .

^  mis amigo» írt

Descienda de1 H n d o y a D im em i acento 
del curo  caslalio  la  diviua h d d a d , 
inspírem e eodcclia?, eu  esíe  ino iosiito  
(lue ensalza roí can to  la  lien ia  am istad .

Ko e n  v a n o  su m im en im plora m i labio, 
p u es necio  insensato  j o  fuera , y .vudaz, 
si, so',o, Riiiprendlesc io que es dado a l sabio 
q u e  ufano dol m undo se  m u estra  a l a  (az.

¡ O d e d o  rubH m el mil veces dichoso 
quien  pueda en  el pecho lii fuego ab rigar 
d o c iis ' l)i(Mi puede m m la l vonliivoso 
c iican ios tan  dulces q u ien  llegue á  guslar.

T an  noble, tan  inefable, tan  g ra ta  te rn u ra  
Prubíiiaos, am igos, d rsd e  co rla  edad. 
S o lacts, placeii':^, p esa r, am arg u ra , 
p iiiüc ipe  en  lodo fué nueelra  an iislad .

C oiistanic pii s, se.i cariño  lan  puro  
que  u n ie ra  l.i-. a lm as, mi n u estra  iiifie i ' 
j  bien lan  p ri" l;.!o , lan  caro , seguro 
consuelo y  alibio se ra  en  la  vejez.

J.vmas disensiones h ab rá  e n tre  nosotro» 
ntnigos, mi voto forvicnle escuchad.
MI afecto fu t  Hlemprc y será  por vosolroa 
c ie rn a , sincera  y le a im i am istad .

t c i s  PS f io u l.
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IMPORTANTE.
-------

E n  e l E spañn l d e l «lin  O le e u io s lo  
•rulente.

CAHÜVOS U E  n iE R K O .

Señor ediíor del Español.— Sr. mió: 
en su apreeiable periódico del aia de ayer se 
halla una corouiikaciot) de su corresponsal de 
la Coruña en que se dá la noticia de haber 
llegado el 31 de julio último deLondres, ca­
torce operarios y algunos útiles y máquinas de 
los que han deservir para la construcción del 
ferro-carril de Aviles.

No es esacto que esos operarios hayan ve­
nido para emplearse en dicho ferro-carril, 
sino en el que ha de abrirse bajo mi direc- 
ciori desde esta Córte á Badajoz en cuyos tra­
bajos preliminares ya se boyan ocupados otros 
tres ingenieros que han llegado conmigo ha­
rá tres semanas.

Yo espero tendrá V. la bondad de dar 
lugar en su periódico á esta rectificación, 
á cuyo favor se considerará muy reconocido 
su atento y seguro servidor Q. S. M. B. 

Madrid 7  de Agosto de 1845.
üeORU BiL&IHUlO.t

Se\ 'ETO S.

íf («injift anos

Brilla en el Cielo el al|>a plareotera 
Dando al Orbe su luz, perlas al viento,
V cor» sonoro y bl.mdo moylinieulo 
Deslizase el arroyo en l.i pradera.

Las galas de florida primavera 
verano son hoy rico ornamento,

T ál aura suelta su armonioso acento,
De rutaciíores mil, banda parlera.

Bríndale rosicler la aurora y risa 
OQr le ofrece sus riquezas raras,
Ambar las flores y frescor la brise;

Salúdame del mar las ondas claras,
T yo con Ürme voluntad sumisa 
Mi buuiilde coruoa rindo en tus aras.

luán J. B m o .

" Á )  ( D .  ^ ^ a í n i e í  Ó ó t t e í l a ,

ItcA puestn  Á vfn e»j q u e  aai»
e o n v í i f a l j n  á  mrr ««i « i h í^o .

¿Viste del s.Hvo puerto arreb.ilada 
Por soberbio aquilón frágil bai quilia,
Tronchado el luaslíl, sin (Imon ni quilla 
Por el piélago imneiiso contrastada?

¿La vistes basta el (iioío levantada 
Luego chocar en la desierta orilla 
y  al par que brama el (rueño, el eler brlila 
Al punto en los abismos sepultada?

Asi mi corazoa comb.vle incierto 
Contra el dolor, sin eiicoiilrarabrigo 
Orilla amiga ni seguro puerto

¿Quieres iu ser de mi penar tealigof 
Tienes mi pecho á la amislad abierto;
Sabras mi afau y llorarás conmigo.

Juan J. Bueno.

VARIEDADES.
Se trata de hacer efectivo el proyecto da 

la navegación por el Tajo, cuya empresa se­
ría de inmensa utilidad para ios dos reinos de 
España y Portugal, y principalmente para 
esta provincia agrícola , que podria dar pron­
ta y buena salida á sus muchas produccio­
nes, almacenadas por falta de demanda, y 
fomentar la industria fabril y el comercio.—  
De desear es que cuanto antes veamos plan­
teada esa mejora material y positiva que recla­
man las necesidades públicas, y que induda­
blemente ha de llamar otra» no menos con­
siderables.— También ai Guadiana le ba de 
llegar su vez, en lo que pennita el caudal 
de sus agua», y la situación de los terrenos 
que baña. Esperemos con confianza: tenga- 
mes fé , que al fin ha de lucir la estrella de 
la felicidad sobre estas provincias.

V ya que de mejoras hablamos, ¿qué es 
lo que ratarda la erección de un mercado 
público cu el Campo de San Andrea, ese
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«ampo, (lotide fvasido demolido un templo, 
solo por el impulso de! espíritu de demoli­
ción , yque fKidn muy bien haberse utilizado 
para un instituto de segunda enseñanza, ó 
al menos para una escuela de párbulos, que 
tanta falta hacen en Badajoz? ¿ Por qué ha de 
*er nujnos e-ita capital que Jerez de los Ca­
balleros» donde afortunadamente haj levari- 
lado ese instituto de inmensa utilidad, debi­
do al patriotismo, a! saber y al generoso 
desprendimiento del Sr. Marqués de Riaii- 
zuela , tan digjio de lodo género de elo­
gios , y tan acreedor á la gratitud eterna de 
los hijos del Guadianal— ¿Por qué lia de 
ser menos esta capital que Valencia de Al­
cántara , villa á once leguas de distancia, en 
la cual ecsiste, hace años, nna escuela de 
párbulos, que es la esperanza de los padres 
de familia, el orgullo de los naturales del 
pais y el modelo práctico de las sanas cos­
tumbres de la tierna niñez, así como la en­
vidia de los pueblos liiiiitrofcs y comarca­
nos?— Badajoz capital, Badajoz plaza de ar­
mas, Badajoz ciudad antiquísima de la ü s -  
tremadura, Badajoz población foiiteriza á un 
reino estrafio , Badajoz con un vasto, rico y 
anchuroso término, regado por rios cauda­
losos, dotado con pingües propios, y favo­
recido por un clima benigno , por un cielo 
claro y hermoso, y por un suelo feraz, a -  
bundante y de todo productivo ; Badajoz de­
bía ser un paraíso en sus campos, un tu- 
fler magnifico de la industria, y un templo
grandioso del saber humano__ Sabemos que
se proyectan las indicadas mejoras; pero no­
sotros esperamos ios hecitos.

Y no se diga que el genio de las letras 
y las ciencias ha abandonado este helio pais. 
Hay en la ciudad una icadetnia ¡ütrária y 
oení^ica de profesores de primera educación 
que le esmera en la enseñanza, y se dis­
tingue por sus conocimientos é ilustración. 
Hia veadrá en que podamos consagrar nues­

tras humildes larcas á la manifestación de 
su estudio y adelantos: hov nos limitamos 
á dar una ligera idea de la función , que ha 
celebrado en la festividad del glorioso obis­
po, mártir y profesor San Casiano el din 13 
del corriente en la iglesia de Santa Ana, 
habiendo autorizado tan solemnes cultos la 
rea! presencia de nuestro Dio$ Sacramen­
tado .

La iglesia del monasterio estaba decora­
da hermosamente, é iluminada con gusto 
y brillantez, distinguiéndose en ordenadas fi­
las los alumnos bajo la dirección de sus 
maestros. La concurrencia era numerosa y 
lucida, y para la colocación y orden de los 
convidados había también profesores, que 
con finura y atención cuidaban de proporcio­
narles asiento en sus respectivos puestos, 
descollando sobre todo las autoridades civi­
les , local y de provincia, como presideutes 
natos de la reunión.

La ceremonia religiosa tuvo la pompa y 
solemnidad que eegigia el gran misterio del 
dia. Ofició con la entonación y sonoridad, 
que le es propia, el señor don Claudio Bar­
reros ; y fué el orador don Faustino Izquier­
do, y el coro loliaciaii las religiosas de'Sta. 
Ana.— Pero aquella música era suave, ar­
moniosa, grata al oido, y de solaz y deli­
cia para el alma. Las voces melodiosas y 
dulces. estciisas y vibradoras , claras j  me­
tálicas de las vírgenes dcl su
estilo elegante y puro; ias’bellas’ifcbdula- 
ciones tan sostenidas, tan variada»,' tan eo- 
teiididas y perfecUimcnte desempeñadas; a- 
quellos versos tiui lindamente cantados, y 
con inefable placer oidos: sensaciones son 
que se apoderan duleemcnte del ánimo, y 
dejan en él una impresión deliciosa, honda 
y duradera. ¡Salud y felicidad á las bellas 
y místicas cantoras, precioso ornamento de 
la comunidad de Santo Ana , y gloria artís­
tica del pais! ¡Salud y felicidad á las hijas 
de Sion , que en el silencioso retiro del pe— 
oiteute claustro, y lejos de los festioes del
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Btglo, hin recibido el inapreciable don de 
solemnizar los cultos religiosos con música 
celestial j  d irina!

Concluida la función, se sirvió un abun­
dante refresco, j  puede decirse que fiesta 
mas lucida, y mejor odeada, no la han dado 
jamás los profesores de Badajoz, y dificil- 
mente en otra capital de mas- recursos po­
dría ser superada.

Reciban , pues , tan dignos y beneméri­
tos profesores, y la Academia toda, la mas 
cumplida enhorabuena de la redacción de 
£ l  Guadiana.

R . L . B.

A M I  AMIGtO
J ? f  Str> O ,  B e f t t a r a o  tS u re tn  B t tM a .

Por soUtarla selva misteriosa, 
CoDdüJome mi urdiente fantasía 
T mi paso al azar se dirigia 
Angustiada mi mente > cougojosa.

Becordaha doradas ilusiones,
Oue aihagaran un tiempo el alma mía , 
Trocadas en cruel melancolía,
T en amargos pasares y atpccjones.

Daba al vienta mis ayes y quejidoi 
Ecaalando de amor, tiiste querella, 
Maldige mi tata! y cruda eslrelja.... 
i  A h ! rigores, suti l , no merecidos.

Te complaces, i-scIamO 
Cruel amor, cu mi marlirios 
pues mi amoroso delirio 
Do ablanda su cora/on I

Siempre, Elisa, ml tormento, 
Escuchara iudiíeienle,
T recibid amaigameiiie 
PesGogaños, ml pasión.

Sin este amor que es mi vida 
Da ecsietenda me es odiosa,...
T Si en la tumba reposa 
B1 alma, alU bajará.

Uae n« pienses. le maldiga

Elisa . mi bien, mi gloria;
Pues tu nombre y íu memoria ,
Al moiír beudeüirú,

Ali! quizá iwrás un dia , 
íobre mi sepulcro helado,
Con ciianlu l é , dueño amado,
Te adoró iiú cniazoo,

Viiizá entonces conmovida 
Al Un lo amigo mo llame»,
I  una lágrima derrames 
De lem uiay compasión.

Apenas prommetára estas palabra*,
-Que el viento eutre sus pliegues se ItevA. 
Iva a morir... utas cii el bo.sque humbrU» 
Del ülíio alado resonó la voz,

Dó corres, ¡n.«eiisato, de esa suerte ?
El Dios clama, cese Iu furor,
T o, la felicidad. vengo á traerte , 
Compadecido al Iti) de vu dolor,

Deseaba la tt islura; y en la ipaerfe 
A’o pienses mas, porque venció el amor, 
Ella espera, en sus labios la sonrisa,
Vuela á sus bra.zos pues: tuya et Élúv.

Lpit DE Sptu,

ANU.XCfO.

r~~Carla del venerable Palafox y Men­
doza obispo de la puebla de los Angele*, 
ai Suid o  Foiitíbce loocencio X . contra lot 
Jesuítas, traducida del texto latino é ilus­
trada con notas, conforiDc la público en Ma­
drid 1). Salvador González en 1766. Acom­
pañada de,l decreto del Sr. D, Carlos El pa­
ra el eslraíiatnieuto de dichos podres de to­
dos sus dominios de ambos mundos, y la 
reiil Cédula sobre la ocupación y odjuqica- 
cioadesus tempomlidades, con nuevas no­
tas y referencias á la bula de estincion da 
Clemente XIV. Compondrá un volumen do 
20 pliegos en cuarto espendiéndose por en­
tregas de á tres pliegos cada tres á cuatro 
dias á un real cada una.

Se suscribe en las principales libreríai y 
administraciones de correos.

TipograO* da D. 6 . aoyBtioz.
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